
 
 

CON EL GOBIERNO DE PSOE-UNIDAS PODEMOS LA BURGUESÍA ESPAÑOLA SIGUE A LA CABEZA DE LA 
EXPLOTACIÓN MUNDIAL 

Como parte integrante del imperialismo europeo, el 
capitalismo español y el europeo van de la mano en esta crisis 
caracterizada, entre otras cosas, por la emisión de deuda estatal 
y corporativa. A día de hoy el BCE está comprando 
mensualmente unos 80.000 millones de deuda y la Reserva 
Federal en torno a 120.000 millones. En el estado español la 
deuda “(…) en apenas dieciséis meses aumentó un 16,4%, a un 
ritmo de 12.568 millones mensuales de media, batiendo un 
récord histórico tras otro sin apenas respiro, hasta superar en 
junio los 1,42 billones de euros, una cifra sin precedentes (…). 
Esa cifra equivale al 122,1% del PIB. (…) Si en el futuro se 
mantuviera ese ritmo de adelgazamiento, España tardaría cerca 
de 23 años en digerir solo la deuda acumulada hasta ahora 
durante la pandemia, (…).” (Expansión, 18-08-2021). 

Por un lado, la economía española bate el récord de 
endeudamiento y por el otro acaba de recibir, a mediados de 
agosto, “más de 69.500 millones a los que opta en ayudas 
directas, ampliables hasta 140.000 millones si el Ejecutivo 
recurre también a los préstamos. “España ha recibido 9.000 
millones en prefinanciación (…)”.” (Expansión, 18-08-2021). El 
envío de este dinero no está exento de condicionantes por parte 
de quien lo presta, “el desbloqueo de los siguientes tramos 
estará ligado a la ejecución de proyectos y a reformas 
estructurales comprometidas con los socios europeos, entre las 
que sobresalen las del mercado laboral y el sistema público de 
pensiones (…).” (Expansión, 18-08-2021). “Precisamente, la 
reforma de las pensiones es una de las transformaciones de 
calado que Bruselas exige a España para mantener abierta la 
manguera de los fondos europeos.” (Expansión, 19-08-2021).  

 
Reducción de los gastos generales improductivos 

para la burguesía 
Se impone una reforma sobre las pensiones y ya se han 

puesto manos a la obra. El pasado mes de julio ya se le “escapó” 
al “ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, José 
Luis Escrivá (…) que los nacidos en la generación del baby boom 
(entre 1958 y 1977) deberán “trabajar un poco más” si no 
quieren ver afectada su pensión.” (El País, 02-07-2021). Lo que 
está poniendo sobre la mesa la burguesía española es que el 
estallido que sufrieron los fondos de pensiones de las empresas 
privadas de EEUU es algo que puede volver a suceder, pero esta 
vez con los fondos de pensiones públicos a nivel mundial por el 
envejecimiento de la población. Actualmente en el estado 
español “(...) por cada pensionista hay dos personas en edad de 
trabajar. Esto es, los 19,5 millones de afiliados a la Seguridad 
Social sufragan los más de 9,8 millones de pensiones que el 
Estado abona a 8,9 millones de pensionistas.” (Expansión, 19-
08-2021). El Banco de España ha publicado recientemente y 
pone de relieve que “(…) las pensiones tienen una rentabilidad 
muy superior a lo que crece la economía, y, por lo tanto, captarán 
una proporción cada vez mayor de recursos. Además, hay cada 
vez más pensionistas y cuando se jubile la generación del baby 
boom se pasará de los 10 millones actuales a 15 millones en 
2048. (…) A día de hoy, las pensiones ya suponen el 31% del 
gasto de todas las Administraciones y el 45% de los desembolsos 
de la Administración central.” (El País, 12-08-2021). 

Y al Estado burgués las cuentas no le salen ya que “La 
Seguridad Social precisa de ayuda para pagar las pensiones. 
Desde hace tres años, el Estado le presta miles de millones cada 
año para atender sus obligaciones.” (El País, 06-08-2021) ¿Qué 
hay detrás de estas declaraciones y lloriqueos sobre las cuentas 

que no salen? La confirmación de que se seguirá descargando 
brutalmente la crisis sobre las espaldas de la clase obrera, 
alargando los años de cotización o reduciendo las pensiones. 
Este sistema capitalista de producción TIENE que quitar de en 
medio a la cada vez más grande masa de la clase obrera que ya 
no le es productiva (los jubilados), que le supone un gasto 
excesivo y de la que ya no puede apropiarse el plusvalor. ¿Cómo? 
“De los casi 80.000 muertos por coronavirus en España, el 37,5% 
(algo menos de 30.000) fueron internos en residencias, con 
independencia de que fallecieran en su habitación o tras ser 
llevados a urgencias.” (El País, 06-06-2021). Éstas son las cifras 
que ellos mismos publican y hay que decir bien alto y claro que 
no se les atendió y SE LES DEJÓ MORIR, encerrados en sus 
habitaciones. “Médicos Sin Fronteras denunció, en un informe 
publicado en agosto del año pasado, el “abandono” de las 
personas mayores y las carencias de los centros (…).” (El País, 
06-06-2021). En este informe se explica que la mayoría de 
residencias “Preferían muchas veces que los mayores, mientras 
no hubiese resultados fiables de las pruebas, quedasen 
encerrados en sus habitaciones (…). El resultado era espantoso: 
una sucesión de puertas cerradas, en ocasiones con llave, y 
personas golpeando y suplicando por salir. Un horror.” (MSF, 
agosto de 2020).  

Así es como se redujo por primera vez en 15 años el número 
de pensionistas: “Se observa al comparar las bajas en pensiones, 
provocadas casi en exclusiva por fallecimientos, durante los 
nueve primeros meses del año (…). Han aumentado un 13,5%, 
cerca de 50.000 más que en el mismo período del año anterior.” 
(El País, 25-11-2020). Pero esto no es suficiente, a pesar de estas 
muertes lo que la burguesía ve es el aumento constante de 
pensionistas y el correspondiente gasto. 

No les parecería tan grave la situación si por lo menos 
hubiera una tasa de natalidad elevada para reemplazar a los que 
ya no se les puede explotar más, pero esto tampoco es así. “Por 
sexto año consecutivo, (…) hubo más fallecimientos que 
nacimientos.” (Expansión, 18-06-2021). 

Antes que estallara la crisis sanitaria “la inversión pública en 
sanidad en España se redujo a la mitad, según los cálculos del 
Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE). En 
concreto, entre el año 2011 y el 2018 (último con datos 
disponibles), la inversión del sector de la sanidad pública en 
España cayó un 50,7%. Eso significa que, como consecuencia de 
las depreciaciones y desgastes por el paso del tiempo, en ese 
periodo el valor de los activos de la sanidad pública (edificios, 
maquinaria o tecnología) se redujeron en un 10,2%.” (La 
Vanguardia, 24-07-2021). Se han confirmado plenamente las 
conclusiones del estudio realizado en El Comunista nº32 
(noviembre de 1996) acerca de las consecuencias a largo plazo 
de la reducción de inversión en sanidad. Era materialmente 
imposible que el sistema público sanitario español pudiera dar 
respuesta al incremento de ingresos en las Unidades de Cuidados 
Intensivos (UCI) ya que en marzo de 2020 las camas disponibles 
eran 4.404 para todo el estado español. Unos meses más tarde 
el Gobierno de PSOE-Unidas Podemos dijo que construirían más 
hospitales y más camas de este tipo. La realidad es que no se 
han construido nuevos hospitales (se han ido terminando los que 
ya estaban planificados y se han adaptado espacios de los ya 
existentes) y muchas de las camas que han ampliado no se 
pueden poner en funcionamiento por falta de intensivistas y 
tecnología adecuada. Hay tal falta de personal que no se pueden 
cubrir las vacaciones del personal auxiliar y se repite la historia 
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de cada año: “El cierre de camas es un fenómeno que se da cada 
verano en toda España (…) este verano se han cerrado más de 
9.600 camas, 2.700 más que el pasado año, según informa el 
medio especializado ConSalud. También se han paralizado miles 
de consultas, pruebas diagnósticas e intervenciones quirúrgicas 
en los hospitales.” (El País, 18-08-2021). “Solo entre marzo y 
agosto del pasado año, se dejaron de practicar 93.000 
operaciones.” (El País, 08-06-2021). Esto implica que muchas de 
esas operaciones pendientes terminan con complicaciones 
añadidas y/o en muertes, aunque nadie se tome la molestia de 
averiguarlo: “Los registros en España funcionan así de mal, no 
sabemos con seguridad de qué han muerto miles de personas.” 
(La Vanguardia, 18-10-2020), según el presidente de la Sociedad 
Española de Hematología y Hemoterapia. 

En la Comunidad de Madrid “la demora media para los 
pacientes que están en lista de espera estructural para una 
cirugía ha crecido en un 63%: de 44,82 días a 73,10. Una subida 
que afecta, sobre todo, a quienes más días les faltan para que 
llegue su cirugía.” (El País, 08-06-2021). En la atención primaria 
conseguir cita ha sido casi imposible durante mucho tiempo y se 
ha optado por diagnosticar telefónicamente y recetar sin haber 
visto al enfermo ni haberle hecho pruebas. Ha habido un 
incremento importante de solicitudes para poder recibir las 
ayudas de la Ley de dependencia, ayudas que tienen “un importe 
medio mensual de 306 euros. Las ayudas para costear una plaza 
en una residencia no llegan a 450 euros al mes.” Y quien 
pretenda recibir esta ayuda tiene que saber que con alta 
probabilidad la recibirá una vez haya muerto: “Durante los 
últimos doce meses, el año de la pandemia, murieron 55.375 
personas, más de 151 cada día, esperando una respuesta de la 
Administración o los servicios y ayudas.” (La Vanguardia, 16-03-
2021). A pesar del supuesto contexto de pandemia, tampoco 
parece que las burguesías europea y española tengan en mente 
priorizar la sanidad en el reparto de la millonada que llega con 
el Next Generation, que se llevará menos de 3,000 millones de 
los 140.000 € aportados por la UE.  
 

Con el Gobierno de PSOE-Unidas Podemos, los 
beneficios de la gran patronal española se disparan 

Mientras redobla la presión sobre la clase obrera local, el 
imperialismo español sigue obteniendo gran parte de su 
ganancia de los negocios que tiene a nivel internacional. En el 
caso del Banco Santander los beneficios obtenidos en EE.UU. han 
pasado del 7% en 2019 al 30% en 2021. “Santander destina 
5.000 millones de euros a hacerse con el 100% de sus filiales en 
EEUU y en México a las que prevé excluir de Bolsa.” (Expansión, 
25-08-2021). El BBVA, en cambio, deja EEUU para ir a otros 
países: “Tras la salida de Estados Unidos, España será la única 
filial relevante del grupo en economías maduras, elevándose aún 
más la dependencia de México y Turquía, que generan casi el 
45% y el 19% del beneficio del grupo, respectivamente.” 
(Expansión, 17-11-2020). En 2019 BBVA obtenía un 42% de 
México y un 9,2% de Turquía. Y no sólo ha habido beneficio para 
estas dos entidades: “La gran banca -Santander, BBVA, 
CaixaBank, Sabadell y Bankinter- ganó cerca de 7.825 millones 
de euros en el primer trimestre del 2021, frente a las pérdidas del 
año anterior, por las menores dotaciones para hacer frente a la 
pandemia y el impacto positivo de la fusión de CaixaBank y 
Bankia.” (La Vanguardia, 10-05-2021). Efectivamente a ello ha 
contribuido que “(…) la oleada de fusiones va a provocar un 
adelgazamiento de plantillas prácticamente récord este año en 
España. Si sumamos las salidas anunciadas por ERE en curso 
(Santander España, Ibercaja), planes de prejubilaciones en 
marcha (Sabadell) y ajustes derivados de integraciones en 

proceso, la cifra de bajas puede rondar las 17.300 personas, 
alrededor del 10% de la plantilla total.” (Expansión, 06-04-
2021). “hay que recordar que los gastos de personal representan 
más de la mitad del total de los gastos de explotación de los 
bancos (…)”. (La Vanguardia, 19-04-2021), así que es más que 
probable que sigan con los EREs en este sector ya que todavía 
tienen margen de maniobra: “(…) España sigue siendo uno de 
los países con la red bancaria más densa del mundo, con algo 
más de 45,5 sucursales por cada 100.000 adultos, según datos 
del FMI.” (La Vanguardia, 08-09-2021). “La banca viene 
destruyendo puestos de trabajo desde la crisis financiera de 
2008. En total 100.00 desde entonces.” (El País, 03-09-2021). 

En el sector de la energía se ha desatado una carrera por 
ocupar los primeros puestos y obtener ayudas desde que se 
decidió, por parte de las grandes burguesías mundiales y de la 
alemana específicamente a nivel europeo, apostar abiertamente 
por las energías renovables para intentar dejar atrás la 
dependencia del petróleo. Las empresas españolas no podían ser 
menos y, por ahora están bien posicionadas: “Todas las 
compañías energéticas tratan de posicionarse en Estados Unidos 
en el mercado energético verde. En estos momentos, Iberdrola 
cuenta con una cartera de 13 GW; Naturgy, 12 GW, y Acciona ya 
tiene operativos 1.000 megavatios. (…)” (La Vanguardia, 14-05-
2021). También en el sector de las farmacéuticas y sanitario 
se ha desatado una competencia feroz por el incremento de la 
demanda en este sector y concretamente con las vacunas. Como 
ejemplo vemos a la multinacional catalana Grifols que “sigue 
adelante con la producción de una inmunoglobulina 
hiperinmune como potencial terapia de inmunización pasiva 
contra la Covid-19 en su planta de Carolina del Norte (EE.UU.).” 
(La Vanguardia, 21-07-2020). “Grifols ha cerrado un acuerdo con 
la compañía estatal egipcia National Service Projects 
Organization (...) La operación permitirá a Grifols reforzarse en 
Oriente Medio y África, tras consolidar su presencia en EE.UU., 
Europa y con la apuesta china.” (La Vanguardia, 25-11-2020). 

Como vemos, el conjunto de los negocios de la gran 
burguesía catalana, parte central de la burguesía española, está 
obteniendo ganancias y de ahí que sigan con el plan de 
desactivación del independentismo que iniciaron cuando 
quitaron al sector de la burguesía representado por el PP-Rajoy 
sustituyéndolo por el gobierno de la falsa izquierda PSOE-Unidas 
Podemos (enésima reedición del burgués Frente Popular) con el 
objetivo de evitar enfrentamientos internos en el Estado Español 
que ahuyenten sus negocios.  El presidente de Foment del Treball 
(principal organización empresarial catalana) y vicepresidente de 
la CEOE (Confederación Española de Organizaciones 
Empresariales) “(…) Josep Sánchez Llibre, fue más allá. No sólo 
apoyó los indultos, sino que aseguró que la “normalización” de 
las relaciones entre los Ejecutivos central y catalán propiciará 
que en “meses” o “años” regresen las más de 7.000 firmas que 
desde 2017 han trasladado su sede social a otra autonomía 
(…).” (Expansión, 18-06-2021). El presidente de la CEOE 
también los apoyó públicamente. En el plano económico 
Cataluña empezó a perder fuelle en el momento en que se 
iniciaron las primeras consultas independentistas, momento en 
el que “(…) Madrid sobrepasa por primera vez a Cataluña en 
2014, el año de la primera consulta ilegal del 9-N que promovió 
Artur Mas, (…) Entre las empresas que han cambiado su sede 
social de Cataluña a Madrid desde el 1-O de 2017 están 
CaixaBank, Sabadell, Gas Natural Fenosa, Cellnex, Abertis, 
Colonial, Catalana Occidente, (…).” (Expansión, 23-08-2021). Y 
más recientemente "Madrid recauda 1.100 millones más que 
Cataluña en el IRPF." (Expansión, 07-09-2021). Los indultos a los 
cabezas visibles de la pequeña y mediana burguesía catalana son 
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el deshinchamiento del “soufflé” catalán. Pero los indultos no 
incluían el pago de la factura de los gastos del “procés” y los 
representantes de la burguesía española centralista opuestos a 
la “reconciliación” con las burguesías periféricas utilizan los 
medios de los que disponen (Tribunal de Cuentas, Tribunal 
Supremo) para seguir presionando al bloque del gobierno y el 
nacionalismo vasco-catalán: “el rechazo de la banca española a 
avalar las fianzas que pide el Tribunal de Cuentas a una treintena 
de altos cargos por haber destinado dinero público a 
internacionalizar el procés entre 2011 y 2017. En total, la justicia 
les reclama 5,4 millones de euros, que deben abonar hoy como 
muy tarde (…).” (Expansión, 21-07-2021). Con la detención en 
Cerdeña del expresidente de la Generalitat de Cataluña, Carles 
Puigdemont, el pasado 23 de septiembre, además, este fantoche 
consigue también no caer en el olvido cuando el ciclo del 
“procés” está ya concluyendo, al menos durante un tiempo. En 
el plano social el respaldo ha pasado a ser casi testimonial ya 
que “Si en 2014 las manifestaciones a favor de la ruptura 
llegaron a congregar 1,8 millones de personas, según la 
Generalitat, este año la marcha reunió a 400.000 asistentes, 
según la organización, y 108.000 participantes, según la Guardia 
Urbana de Barcelona.” (Expansión, 14-09-2021).  

La pelea de una parte importante de este sector de la 
pequeña y mediana burguesía que acude a estas 
manifestaciones está en evitar su inminente tránsito al 
proletariado, sobrevivir a la matanza de las clases medias para 
poder seguir chupando ganancia ajena, en esta ocasión, del bote 
de las ayudas del imperialismo europeo y en concreto del español 
donde “El Consejo de Ministros aprobó ayer una ampliación del 
plazo de cobertura de las ayudas directas de 7.000 millones (…)  
Así, los autónomos y empresas podrán destinar las ayudas a 
satisfacer deudas y realizar pagos a proveedores y otros 
acreedores, financieros y no financieros, así como a compensar 
los costes fijos incurridos, incluidas las pérdidas contables, 
siempre que se hayan generado en el plazo establecido y 
procedan de contratos anteriores al 13 de marzo de 2021 (…).” 
(Expansión, 15-09-2021). El Estado al servicio de la Patronal y el 
Estado como capitalista colectivo ideal tal y como ya dejaron 
sentado Marx y Engels en 1848 en el Manifiesto del Partido 
Comunista: “El Gobierno del Estado moderno no es más que una 
junta que administra los negocios comunes de toda la clase 
burguesa.”  

Ésta es la evolución del número de empresas en el estado 
español: 

 
Una parte muy grande de este millón y pico de empresas 

deberá sucumbir en la crisis, en el proceso de concentración del 
capital: “El 99% de las compañías españolas no llegan ni a la 
definición de medianas (entre 50 y 249 empleados) y un 82,81% 
tienen menos de tres personas en plantilla.” (El País, 17-10-
2021). 

Desde el inicio de la crisis “sanitaria” en marzo de 2020, el 
Gobierno del estado español se ha dedicado a proporcionar 
crédito abundante y barato a las empresas: “La línea de avales 
públicos puesta en marcha por el lnstituto de Crédito Oficial 
(ICO) para paliar la crisis originada por la pandemia de la covid 
concluyó el 2020 facilitando 114.647 millones de euros de 

financiación a las empresas españolas. (…) Los principales 
beneficiarios de estas ayudas han sido las empresas más 
pequeñas y autónomos.” (La Vanguardia, 13-01-2021). Un 
informe hecho por el BBVA Research estima que “Las medidas 
desplegadas en los últimos meses para proteger el tejido 
productivo han evitado que entre 3.000 y 15.000 empresas más 
entren en concurso de acreedores.” (La Vanguardia, 16-04-
2021). Una de las medidas estrella, por las ventajas que les 
ofrece a las empresas ha sido la de los ERTEs (Expediente de 
Regulación de Temporal de Empleo). Estos expedientes son el 
marco ideal para poder hacer y deshacer a gusto de la empresa. 
Para empezar muchos de los ERTEs que se instaron desde marzo 
estaban en fraude de ley. Las empresas, públicas y privadas, se 
lanzaron a incumplir cualquier normativa al respecto porque 
saben bien que la probabilidad de ser descubiertas y multadas 
por parte de Inspección de Trabajo es bajísima. Para dar una cifra 
estimada: “La Inspección de Trabajo ha detectado que hay 
20.000 empresas en las que se podría estar utilizando el 
expediente de regulación temporal de empleo (ERTE) de manera 
fraudulenta.” (La Vanguardia, 02-07-2021), que traducido a la 
realidad es que el número es mucho mayor. Las empresas que 
han hecho despidos, aunque no se pudiera, tampoco tienen 
mucho que temer, la justicia burguesa está de su parte: “El TSJ 
de Cataluña avala un ERE de 1.000 personas por Covid pese a la 
prohibición.” (Expansión, 25-02-2021), como también lo está la 
Inspección de Trabajo y de la Seguridad Social que "consideran 
que la “pérdida de la totalidad de las exoneraciones de 
cotizaciones sociales [por todos los trabajadores cubiertos por un 
ERTE] en caso de producirse el despido de uno de los empleados 
afectados sería una consecuencia excesivamente gravosa para la 
empresa ante el incumplimiento de la salvaguarda del empleo”." 
Inspección le ha comunicado a la Dirección General de Trabajo 
que “(…) la Inspección no se ve autorizada para exigir a la 
empresa la totalidad de la cantidad que la compañía 
incumplidora puede haber descontado de las cotizaciones 
sociales.” (Expansión, 20-01-2021). Después de unos meses de 
pausa se reactivaron los Expedientes de Regulación de Empleo 
(despidos colectivos, denominados ERE) y empezaron los 
despidos, sólo en Cataluña “Según datos de la Generalitat, entre 
enero y febrero se contabilizaron un total de 4.500 personas 
despedidas a través de un ERE. (…) equivale a la suma de todos 
los despedidos en los años 2017 y 2018.” (La Vanguardia, 17-
03-2021). Y las empresas pueden estar tranquilas mientras 
tengan en sus despachos a las empresas de servicios sindicales 
firmando lo que se les ponga por delante: “El Corte Inglés y los 
sindicatos han resuelto por la vía rápida el primer ERE de la 
historia de la compañía. (…) plan de ajuste que afectará a 3.292 
trabajadores.” (El País, 24-03-2021). La empresa de servicios 
sindicales UGT va a la cabeza del resto de la Patronal y en junio 
presentó uno en Cataluña para despedir a 45 empleados suyos. 

¿Qué es para la clase obrera estar en ERTE? “La cifra concreta 
de trabajadores que, pese a estar en un ERTE, no están cobrando 
la prestación por desempleo, es una de las grandes desconocidas 
de esta crisis. (…) la causa de las incidencias está en el origen 
del expediente, que son las hojas de cálculo que las empresas 
envían para tramitar el ERTE. “Todos los errores son confusiones 
de las empresas: DNI mal puestos, números de cuenta 
incorrectos, falta de datos…” (El País, 01-07-2020). “Pese a que 
en los últimos meses se ha mejorado en las tramitaciones, en los 
datos de entre marzo y octubre todavía consta que 68.000 
personas no han cobrado los ERTE en Cataluña. Según los datos 
aportados por el Ministerio de Trabajo, entre marzo y octubre 1,3 
millones de personas cobraron una prestación de ocupación, 
809.424 de ellas en concepto de ERTE. (…) en la provincia de 
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Barcelona, donde el número de expedientes es muy elevado, se 
ha llegado a tardar cuatro meses en cobrar el paro.” (El País, 14-
12-2020). Significa NO COBRAR durante meses, cobrar mal y 
tarde y no poder reclamar porque las oficinas del SEPE han 
estado cerradas y sin contestar a los teléfonos, hacer horas 
extras, aunque no esté permitido, cargar con más volumen de 
trabajo porque el empresario no desafecta a la totalidad de la 
plantilla… Hay un número elevadísimo de familias de la clase 
obrera que no puede hacer frente a los pagos de las facturas y 
que tiene serios problemas para hacer la compra, asumir los 
gastos de la escolarización, compra de medicinas… Esto 
contrasta con lo que ha venido publicando la prensa burguesa 
sobre el ahorro de las familias españolas: “el ahorro de los 
hogares españoles en 60.807 millones de euros en 2020, hasta 
rebasar los 108.800 millones en el conjunto del año (el 14,7% de 
la renta bruta disponible), más del doble que en 2019.” 
(Expansión, 21-05-2021). Las familias que han podido ahorrar 
han sido las de la burguesía, pequeña burguesía y aristocracia 
obrera, los que no encuentran donde invertir. La clase obrera vive 
al día y tiene que pagar las deudas por los impagos de alquileres, 
hipotecas y facturas. “Más de tres millones de personas estaban 
en 2020 en situación de carencia material severa, según el 
Instituto Nacional de Estadística. El indicador mide cuantos de 
los encuestados no pueden permitirse cuatro puntos de una lista 
de nueve, que incluye no poder comer carne o pescado al menos 
cada dos días, tener retrasos en pagos relacionados con la 
vivienda, imposibilidad de afrontar gastos imprevistos o de 
mantener la casa a temperatura adecuada. Son un millón más 
que en 2019.” (Expansión, 18-08-2021). “Desde el 2018, el 
número de personas en pobreza severa se ha incrementado la 
friolera del 50%, elevándose a seis millones. (…) son ya once 
millones las personas que se encuentran en situación de 
exclusión social en España, 2,5 millones más que en el 2018.” 
(La Vanguardia, 07-10-2021). Y en el caso que hubiera habido 
un poco de ahorro lo que sucede es que en vez de poder consumir 
más productos el dinero se termina gastando en comprar 
productos de uso habitual que ahora son más caros. “El pasado 
agosto el índice de precios al consumo (IPC) subió hasta 3,3%, 
su tasa más alta desde octubre de 2012.” (Expansión, 15-09-
2021). Se han encarecido la fruta y hortalizas frescas, el aceite, 
los huevos, también “los combustibles, con alzas del 20,9% en 
la gasolina y del 18,5% en el gasóleo. Sin olvidar el 32% que 
suben los combustibles líquidos o el 20,8% que lo hacen los 
hidrocarburos licuados; esto es, el butano y el propano. (…).” 
(Expansión, 15-09-2021). Estas subidas repercuten en las 
facturas, la de la luz “en agosto se disparó nada menos que un 
34,9% respecto a hace un año (…).” (Expansión, 15-09-2021). 
El resultado de no poder pagar el crédito de la hipoteca al banco 

ha sido que “El número de ejecuciones hipotecarias ingresadas 
(tanto vivienda habitual como otros inmuebles), 20.460, es un 
17,5% superior a 2019, siendo el primer repunte interanual 
desde 2012.” (El País, 08-09-2021). Esto contrasta con el trato 
que el Gobierno da a los empresarios en la Ley que está 
pendiente de aprobar con la que “El emprendedor podrá 
proteger su vivienda habitual y todo su patrimonio personal en 
los procesos concursales.” (El País, 19-07-2021).  

El Estado de la patronal, intenta proteger a los de su clase 
dado que la crisis está arruinando y arruinará a toda una serie de 
empresarios y amenazándolos con ser arrojados a las filas del 
proletariado. Un ejemplo servirá para ilustrar el contenido real 
de organizaciones como la Plataforma de Afectados por la 
Hipoteca (PAH) y cómo, todos estos elementos 
pequeñoburgueses semi-arruinados embotan los sentidos al 
proletariado en su intento desesperado de resistirse a la 

proletarización. El ejemplo es publicado por un periódico burgués 
y está a la vista de todo el mundo, para el que quiera ver y 
escuchar. Se trata de una empresaria de la construcción: “creó 
una sociedad, construyó y vendió alrededor de 50 chalés y 200 
viviendas en la zona oeste de Madrid, la de rentas más altas.” 
(El País, 09-10-2021). Esta empresaria a la que su negocio 
especulativo y criminal le dejó de funcionar con el estallido de la 
burbuja hipotecaria, ha sido desahuciada de su modesto chalet 
de 540m2 con una parcela de 2.600m2 y es ahora integrante de 
la PAH, donde no tienen reparos en admitir que: “Antes este tipo 
de perfiles, de rentas altas, era más habitual en la PAH. Con la 
crisis de 2008 llegaron muchísimos hipotecados: clase media, 
empresarios y autónomos.” (El País, 08-10-2021). De aquí el 
apoyo y el bombo mediático que reciben estas organizaciones y 
la rémora tremenda que representan, adhiriéndose como 
sanguijuelas al tronco del proletariado para intentar volverse a 
encaramar a la chepa de la que han caído. 

A todo ello hay que sumar la reciente publicación del 
proyecto de Presupuestos Generales del Estado para 2022 
(pendiente de aprobación parlamentaria), completamente 
continuista, en el que el gobierno supuestamente de izquierdas 
mantiene el techo de tributación a la patronal existente desde 
hace años: “La principal novedad es la fijación de un tipo mínimo 
del 15% del impuesto de sociedades. Este suelo de tributación, 
no obstante, afectará a menos del 1% de las empresas, las más 
grandes, y al aplicarse sobre la base imponible tendrá un escaso 
impacto recaudatorio.” (El País, 07-10-2021). 

 
Las raquíticas subidas del Salario Mínimo 

Interprofesional (SMI) y el redoblamiento de la 
explotación obrera 

En El Comunista nº61 de diciembre de 2018 publicamos que: 
“El 5 de julio de 2018, la Patronal (CEOE-CEPEYME) y las 
empresas de servicios sindicales (CCOO-UGT) firmaron el 
denominado “IV acuerdo para el empleo y la negociación 
colectiva” con el que se ponía un techo del 2% (más una parte 
variable del 1%) a los incrementos salariales. En dicho acuerdo 
de Estado se aprobaba la subida del Salario Mínimo a 1.000€ 
mensuales en el año 2020, partiendo de los 737€ de 2018, con 
el apoyo del gobierno de Rajoy (…) 

Pero el gobierno de PSOE-Unidos Podemos da un golpe de 
efecto propagandístico y, por decreto, sube el salario mínimo a 
900€ desde el 1 de enero de 2019. Así borran de la memoria la 
subida de 1.000€ acordada cuando gobernaba Rajoy. Debemos 
entender que el actual gobierno busca no tener que subir en 
2020 a 1.000€ el Salario Mínimo, sino subirlo un 2%, un 3% o 
un 4% (lo que serían subidas de 18€, 27€ o 36€ respectivamente) 
dejándolo en 918€, 927€ o 936€ en lugar de los 1.000€ en enero 
de 2020. (…) esperaremos a ver qué hacen en enero de 2020 
estos grandes equilibristas del trapecio con redes y con la música 
de fondo del cretinismo parlamentario”. En enero de 2020 el 
salario mínimo estaba en 900€, en febrero de 2020 se sube 
retroactivamente a 950€. Septiembre de 2021: “El Gobierno y 
los sindicatos cerraron anoche un acuerdo para subir 15 euros el 
salario mínimo interprofesional (SMI) hasta diciembre de este 
año. Es decir, que esta renta pasaría de 950 a 965 euros 
mensuales. En términos relativos, esto supone un incremento del 
1,6%.” (Expansión, 17-09-2021). 15 miserables euros de 
subida y ante este anuncio han salido a advertir y llorar las 
pymes que esto podría destruir hasta 130.000 empleos 
(Expansión, 15-09-2021). ¿Se olvidan que “El Consejo de 
Ministros aprobó ayer una ampliación del plazo de cobertura de 
las ayudas directas de 7.000 millones para autónomos y 
pymes”? (Expansión, 15-09-2021). En el estado español hay 
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unos 4 millones de parados de los cuales 1 millón son de muy 
larga duración. “Un millón de personas entre 16 y 29 años están 
en el desempleo, el 30% de su población activa.” (Expansión, 
18-06-2021). Para toda esta masa de desempleados “Trabajo 
plantea una ayuda asistencial al desempleo de unos 452 euros.” 
(La Vanguardia, 10-05-2021).  

La prensa burguesa publicó en agosto de 2021 un estudio 
sobre las jornadas laborales “perdidas”, en millones, desde el 
2015 y hasta el segundo trimestre del 2021. Se puede ver que el 
conjunto de la burguesía venía perdiendo “cada trimestre unas 
30 millones de jornadas por enfermedad, accidente o 
incapacidad temporal, según la media de los cinco años 
anteriores al coronavirus” y que esta cifra “se empezó a 
incrementar en el primer trimestre de 2020, disparándose en el 
segundo trimestre, y volvió a crecer con fuerza en el arranque de 
este año hasta las 54,5 millones de jornadas perdidas por 
enfermedad.” (Expansión, 19-08-2021). 

Aquí tenemos que ver que el propio sistema capitalista se 
encarga, por el solo desgaste de la explotación diaria, de hacer 
perder 30 millones de jornadas y que entonces la subida no es 
tan grande. El incremento de jornadas perdidas, sobre todo las 
derivadas del Covid-19 por las bajas reales y confinamientos 
preventivos, es un hecho y entorpece la marcha y ganancia de 
las empresas: “(…) el dato más demoledor es que por cada 
trabajador contagiado por coronavirus las empresas españolas 
han tenido que soportar un promedio de 55,4 días de baja, muy 
por encima del desarrollo de la enfermedad. Esto se debe a que 
además de la baja por enfermedad se han producido numerosas 
bajas por aislamiento de los contactos estrechos de estos 
contagiados.” (Expansión, 19-08-2021). Si comparamos los 54,5 
millones de jornadas perdidas por enfermedad, accidente o 
incapacidad temporal con las 210.000 jornadas perdidas por 
huelga desde el 2020 vemos que la huelga ha tenido muy poco 
impacto. Esta cifra es una muestra objetiva de la desorganización 
y de la debilidad actual de la clase obrera. En un periodo en que 
en el estado español “(…) llegó a haber más de 3,6 millones de 
trabajadores en ERTE al mismo tiempo (…). De hecho, a cierre 
de julio todavía había 331.486 trabajadores en esta situación, de 
los que más del 70% tienen el contrato totalmente suspendido. 
Además, 1,2 millones de trabajadores llegaron a perder su 
empleo en el segundo trimestre del año pasado” (Expansión, 19-
08-2021). Los asesinatos laborales, sin embargo, siguieron 
aumentando: “A pesar de que la actividad económica sufrió un 
desplome sin precedente por las medidas para luchar contra la 
pandemia, un total de 708 trabajadores perdieron la vida en 
accidente laboral en el 2020 (…) Esta cifra, aún provisional, 
supone 13 fallecimientos más que el año anterior (+1,9%).” (La 
Vanguardia, 13-02-2021).  
 

Recuperar el sindicalismo de clase, introducir en la 
lucha inmediata el programa comunista 

La explicación a la falta de respuesta proletaria hay que 
buscarla en el control total y absoluto que ejercen sobre la clase 
obrera el sindicalismo subvencionado y la falsa izquierda que 
engañan y someten a la clase obrera a sus intereses.  

A medida que vaya avanzando la crisis, estas empresas de 
servicios sindicales van a tener que actuar como válvula de 
escape, van a tener que dar salida a determinadas situaciones 
con el objetivo de controlarlas y que no se descontrolen, es su 
trabajo y para eso les paga el Estado y la Patronal. 
Paulatinamente veremos cómo aumentan su actividad mediante 
la convocatoria de huelgas, manifestaciones y concentraciones y 
con una mayor escenificación y cambio en el lenguaje que vienen 
utilizando. Recientemente hemos visto cómo nombraban a 

Matías Carnero (presidente del comité de empresa de Seat y de 
UGT de Cataluña) miembro del Consejo de Vigilancia de 
Volkswagen decir que “(…) este es un buen momento para 
reforzar el papel de los sindicatos de clase, lo digo bien claro, no 
de sindicatos que surgen de la nada, por intereses de partido o 
de lo que sea. Cuando yo hablo de sindicatos de clase hablo de 
la UGT y Comisiones y todos juntos tenemos un papel importante 
en la sociedad.” (El Diari del Treball, 30-03-2021).  

Es fundamental para la burguesía el aprisionamiento efectivo 
de los órganos de lucha inmediata dentro de las redes 
empresariales y del Estado burgués, manteniendo el espejismo o 
la pantalla de que siguen siendo “sindicatos de clase” cuando 
son en realidad empresas de servicios sindicales. Para 
aquellos que no lo hayan visto claro todavía, se acaba de celebrar 
el XII Congreso de CCOO, con la invitación y participación estelar 
de… Antonio Garamendi ¡presidente de la CEOE! El supuesto 
sindicato de clase invita nada más y nada menos que al portavoz 
de la burguesía española… ¿y cuál fue su intervención? “para 
nosotros, vosotros no sois los cocos, sois las Comisiones Obreras 
(…) Muchísimas gracias, muchísima suerte. Enhorabuena Unai 
[Unai Sordo, reelegido secretario general de CCOO en este 
congreso], me gustaría también saludar a Mari Cruz, a los 
equipos, a Carlos, a tanta gente por aquí que nos sentamos 
habitualmente en las mesas y simplemente, y animaros, insisto 
a que ese diálogo fluido es el que nos va a hacer avanzar. 
Además, veo que va avanzando porque incluso antes he visto a 
Agustín que ya se me ha puesto cuellos, yo creo que esto va poco 
a poco y vamos llegando a un acuerdo”. También asistieron 
como invitadas las ministras de Trabajo y Economía. 

Además del control que vienen ejerciendo estos criminales, 
la Patronal ha aprovechado el parón de los confinamientos 
totales y parciales para atacar a las plantillas organizadas o para 
reprimir a las plantillas que se han lanzado a la huelga.  

Durante este periodo, parte de las empresas en que se 
podrían haber convocado huelgas estaban en situación de medio 
cierre o cerrando totalmente. Ante esta situación de paro la 
huelga ve altamente reducida su fuerza.  

A pesar de todas estas dificultades, ha habido unas cuantas 
huelgas con planteamiento clasista organizadas por parte del 
pequeño sindicato de clase, Solidaridad y Unidad de los 
Trabajadores (SUT), que rompieron con ese control y 
consiguieron manifestarse públicamente. La primera de las 
huelgas convocadas durante este periodo fue en un centro 
deportivo municipal en el que la plantilla llevaba tres meses sin 
cobrar ni el salario ni la prestación. En agosto se inició una 
huelga en La Pedrera de Barcelona, a finales de septiembre se 
convocó la de Sagrada Familia y poco después, a principios de 
octubre, se convocó la de Casa Batlló. La última huelga 
convocada por parte de este sindicato fue la del MUEC en mayo 
de 2021. Se reproduce una situación en la que las huelgas que 
se inician se extienden geográficamente o secuencialmente por 
lo que se demuestra que grupos de la clase obrera se sienten 
empujados a la lucha, pero la situación misma de medio parón 
de la Patronal en determinados sectores les resta fuerza a estas 
luchas y le da margen de maniobra a la Patronal para utilizar la 
herramienta del cierre patronal. 

Siendo conscientes de estas limitaciones, es innegable que en 
la actual situación de control social aplastante es muy 
importante que grupos de trabajadores rompan este control, se 
manifiesten públicamente y se proyecte desde estas luchas un 
posicionamiento de clase en la calle, rechazando abiertamente 
cualquier solidaridad con la propia empresa y atacándola incluso 
cuando va mal económicamente, superando o tendiendo a 
superar los límites de las empresas y sectores. Por este motivo, 
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los militantes y simpatizantes del Partido deben alentar la 
preparación seria y la realización de estas luchas. Esto se debe 
hacer sin realizar nunca acciones meramente escénicas o 
condenadas al fracaso, teniendo siempre en cuenta el conjunto 
de las fuerzas buscando no agotarlas y que las experiencias que 
vivan los grupos de trabajadores en lucha sean el máximo de 
profundas en el sentido político. 

“Es tarea del partido, en los períodos desfavorables y de 
pasividad de la clase proletaria, prever las formas y alentar la 
aparición de las organizaciones con objetivos 
económicos para la lucha inmediata, las cuales podrán 
incluso asumir aspectos totalmente nuevos en el futuro, después 
de los tipos bien conocidos de corporación, sindicato de 
industria, consejo de empresa, etc. El partido alienta siempre las 
formas de organización que facilitan el contacto y la acción 
común entre los trabajadores de diversas localidades y de 
distintas profesiones, rechazando las formas cerradas.” (Tesis 
Características, 1951). 

Los fallos de los tribunales burgueses son cada vez más 
descaradamente favorables a la Patronal y directamente 
dirigidos a dificultar el desarrollo de la organización de clase. La 
Inspección de Trabajo ha cambiado tangiblemente su actuación 
hacia estas huelgas con planteamientos clasistas, negándose a 
actuar, validando actuaciones empresariales que, según la 
legalidad burguesa y la propia actuación previa de la Inspección 
de Trabajo, serían ilegales y reduciendo las multas a una décima 
parte de las que ponía anteriormente. Debemos saludar este 
proceso de desenmascaramiento progresivo de las instituciones 
burguesas y las experiencias que grupos de trabajadores en lucha 
pueden sacar de la percepción directa de la función real de las 
mismas es muy importante. 

En el ambiente amorfo actual, cada pequeña o mediana lucha 
es una gran oportunidad para que algunos individuos del grupo 
de trabajadores tengan los ingredientes para romper con su 
ideología de procedencia y también para que el conjunto del 
grupo guarde un recuerdo o una referencia para volver a 
contactarnos en futuras situaciones o luchas. Esto sólo es posible 
si la experiencia (aunque sea una derrota) es fructífera, si se ha 
anticipado el desarrollo que seguirán los hechos, si se ha 
anticipado el verdadero carácter de todos los agentes de la 
burguesía que interaccionan con la huelga o lucha en curso 
(parlamentarios, sindicatos subvencionados, plataformas, 
inspección de trabajo, mediadores, juzgado, medios de 
comunicación, etc.) y si se prima la calidad sobre la cantidad 
(mejor menos, pero mejor). 

Este trabajo se desarrolla teniendo en cuenta la advertencia 
de Marx en “Salario, precio y ganancia” y la perspectiva de 
intervención sindical trazada en las tesis del Partido: no debe 
suponer una absorción tal que impida el desarrollo del trabajo 
político y debe servir ante todo para introducir la consigna de la 
abolición del trabajo asalariado y del planteamiento marxista en 
el interior de la clase obrera, debe ser una parte integrante de 
nuestra actividad sin atribuirle el carácter de fin en sí misma, 
adquiriendo y ayudando a adquirir a través de ella las 
experiencias y entrenamientos para la útil y eficaz preparación 
revolucionaria. 

“(…)  la clase obrera no debe exagerar a sus propios ojos el 
resultado final de estas luchas diarias. No debe olvidar que lucha 
contra los efectos, pero no contra las causas de estos efectos; 
que lo que hace es contener el movimiento descendente, pero no 
cambiar su dirección; que aplica paliativos, pero no cura la 
enfermedad. No debe, por tanto, entregarse por entero 
a esta inevitable lucha de guerrilla, continuamente 
provocada por los abusos incesantes del capital o por las 

fluctuaciones del mercado.  
Debe comprender que el sistema actual, aun con todas las 

miserias que vuelca sobre ella, engendra simultáneamente las 
condiciones materiales y las formas sociales necesarias para la 
reconstrucción económica de la sociedad. En vez del lema 
conservador de "¡Un salario justo por una jornada de trabajo 
justa!", deberá inscribir en su bandera esta consigna 
revolucionaria: "¡Abolición del sistema del trabajo 
asalariado!"” (Salario, precio y ganancia, K. Marx, 1865). 

“La obra de propaganda ideológica y de proselitismo para su 
milicia, que el partido realiza constantemente, es inseparable 
pues de la acción real y de todo desarrollo del 
movimiento proletario. Es un error banal el considerar 
contradictoria la participación en luchas por resultados 
contingentes y limitados, con la preparación de la lucha 
revolucionaria final y general. La existencia misma del organismo 
unitario del partido, con las indispensables condiciones de 
claridad de visión programática y de sólida disciplina 
organizativa, da la garantía de que jamás se atribuirá a las 
reivindicaciones parciales el valor de fin en sí mismas, y se 
considerará la lucha para lograrlas sólo como un medio para 
adquirir experiencias y entrenamientos para la útil y 
eficaz preparación revolucionaria.” (Tesis de Roma, 1922). 

Ante la desfiguración y falsificación sistemática del marxismo 
por la burguesía y sus organizaciones satélites, es fundamental 
que, en el ambiente de lucha inmediata, durante la huelga se 
introduzcan y realicen, lecturas de textos clásicos del marxismo: 
“Trabajo asalariado y capital”, del “Manifiesto del Partido 
Comunista”, de “Salario, precio y ganancia”, etc. La experiencia 
vivida en estas huelgas o las experiencias transmitidas en las 
asambleas obreras, en el sindicato de clase, proporcionan un 
material extremadamente útil para la comprensión del marxismo 
y la denuncia de las falsificaciones del mismo. Es importante 
recordar que “el solo mundo de las opiniones, […] para el 
marxista es un mundo falso siempre que no sea tratado como 
superestructura del mundo de los conflictos económicos” (Tesis 
de Nápoles, 1965). La confianza ganada en el mundo del 
conflicto material de clase con nuestra actuación en la 
preparación, organización y mantenimiento de las luchas sirve 
para poder hacer un estudio organizado y enfocado a 
comprender al máximo el texto en lugar de ser una olla de grillos 
o un debate intelectualoide entre charlatanes de café. 

Como comunistas debemos denunciar y oponernos a todos 
los ataques descritos y a los que vendrán, preparar y organizar a 
los grupos de trabajadores que asuman el planteamiento de la 
lucha reivindicativa por el mantenimiento y mejora de las 
condiciones de trabajo y de vida, organizando y consolidando el 
sindicato de clase, rechazando subvenciones y liberados y 
cualquier apoyo (que siempre será envenenado) del cretinismo 
parlamentario, denunciando el carácter represor, explotador y 
reaccionario de todos los gobiernos y especialmente de los 
llamados de “izquierda” (como el que está actualmente a la 
cabeza del gobierno español), permanentes defensores de un 
sistema podrido y caduco que debemos destruir y enterrar junto 
a sus defensores. 
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